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1 .a  c a T E D R a L  d e  s i c u B N z a .

laposiiile parece que en el trascurso de diez y siete aios que tiace 
|* '‘'neruolas pá^nasdel SEI.IXAIUO pira que las arles pintaran sus 
■ * ^ 5  y ias ciencias consifoaran sus adelantos, ao se haya antici- 
Ww alpino á nuestro peasamienlo, haciendo la descripción del tem- 
P7  cuya fechada principal ofrecimos i  nuestros lectores en uno délos 
^ ^ 8  interiores (t). Ni su magoilicencia, ni su mérito arilstico, 

Un vergonzoso olvido, y sin embargo, ninguno ha contri- 
perpetuar su recuerdo; uosotros vamos i  suhsaoar tan afrentosa 

y i  pagar uu tributo de justicia debido i  su gran mérito, antes 
I* acción destructora del tiempo acabe con este, como con tantos 
edificios que desgraciadamente ni aun se conservan en la bisto- 

- U  vista solo de su fechada principal, y la que se representa en 
^W bido que ponenios al frente de este artícoki, revelan desde luego 
^  afe jestDosidad de nuestras célebres catedrales, que justamente bao 
^ ^ •d o  llamar la atención del viajero, sirviendo de modelo á nuestros 
J ^ la s  modernos. Siendo la que nos ocupa una de las cuatro primeras 

t ^ ñ a  que reunían mas pingües rentas, naturaimentó debía ser 
^ b s n r ic a e n su  fábrica y adornos. La catedral de Sigñetua, ese vivo 
^u»)aici de la gloriosa historia de nueslrai artesen la edad media, 

porqne no es dado al lápiz ni á la pluma producirla emo- 
^ .? c a ta  que se siente cuaudo por la primera vez se la ccmtempla y 

cuando damos vista i  su magoifico atrio, y la elevamos á la 
^ d t ó a  de sus dos torres, se arroba el alma y se dirige sin pensario i  
^ v a i i j j j  pjttce que en uoa sierra de Castilla y en nna ciu-

Ihhnilde, eiista un edificio tan notable. El viajero que por ca- 
^■ dad b por curiosidad la visita, nosearrepieute de ¿ b e r  pisado esa 
i_ ’  “ hdad, fundada por los restos de la inmortal Sagunto, espanto del 
^Pvno romano. En la imposibilidad de dar una noticia detallada de 
*bua*!¿'' lldu* de recuerdos hisldricos y de preciosidades artísticas, sin 
^  r del e ^ c io  de que nos es permitido disponer, nos contentaremoe 
rista'*** '̂  ̂ ligS'a reseña, y ofrecer i  nuestros lectores una de sus 
¡4 ‘ P'inripales. Situada eu una pendiente colina, solo tiene en llano 
*ev«[ ^ ''istosa calle de San Roque, construida, coalo que boy
ifel ol/™*” y varios ediUcios magnúicos, á espensas
c,j,7 '^® *ñor Guerra, en los años del787 y siguienlcs. Sus simétricas 
ac*,,,''® sillería, tiradas i  cordel y con anchis y espaciosas 
U- íbs j  8®r sumamente cómodas, hacen muy buen efecto álavis- 

V *1 que entra en la ciudad por la parle de Ara-
• • 'f t ’ iesa el delicioso y hermosísimo paseo de la Alameda, y 

iiJ* ““  “ “y aventajada de este pueblo. Las
^ n o  h*i freueraimeute estrechas y muy pendientes. En in- 

teoperaiura es sumamente tria, pero en cambio en la época
I ')  V,'« tlíB u íto  IJ íUSm íSíiio .

de verano se respira una brisa fresca que hace agradable el pai<. 
Entre los muchos edificios notables que la embellecen y ador­
nan, merece citarse en primer término el colegio de los Infantes, el de 
San Antonio, la casa de Idísencordia, y el castillo ó furtalezi que la 
domina, y que ha servido de palacio i  ios obispos de la diócesis por es­
pacio de muebisimos anos, basta que eo Ja pasada guerra sirvió de 
Rjerte, y de resultas quedó inutilizado para el objeto á que antes había 
estado destinado; pero compuesto y reparado en el año nltímú á espeu- 
sas del gobierno y del ayuntamiento, ha vuelto á su antiguo destioo, y 
actualmeote se halla haútado: una de Us torres de esta fortaleza se ase­
gura riivió de prisión i  la reioa Doña Blanca, debiéndose áesta circuns­
tancia sin duda que boy sea conocida coa el nombre de la torre de Mó - 
ri-Blanca. Los lindes paseos, abundantes fuentes, sus jardines y sitios de 
recreo, su célebre acneducto, asombroso por su inmensa elevación y 
arrogante consfemccion, los buenos alimentos, buenas casas, y el fran­
co y honrado eaticler de sus naturales, hacen sensible al que ha vívi- ' 
do en ella algún tiempo, el momento de abandonarla, La capital de la 
provincia no tiene tantos títulos ciertamente á serlo, cooio esta ciudad; 
decimos esto no por ser hijos y haber pasado en ella los primeros y me­
jores dias de la vida, ui por el carino que nos inspira la tierra que 
guarda los restos queridos de las persooas que nos dieran el ser, ni 
porque nos halague la esperanzada que se repare algún día esta falta, 
sino porque toca en k> ridlcalo que una ciudad céntrica, con silla epis­
copal, con edificios capares para oficinas, con milicia provincial i  que 
dió noDibreen su dia, y con tantasotras ventajas sobre la capital, sea 
subalterna de aquella, contra todo principio de justicia y de conve­
niencia. blas insensiblemente nos íbamos alejando de nuestro propó­
sito; nuestros lectores nos dispensarán esta digresión, y anudando el 
hilo de nuestra Urea, apartaremos por un momento la vista de la cio- 
dad, para fijarla en su bermosa catedral. El frontispicio es uno de fes 
mas majestuosos que presenta la arquitectura de nuestras catedrales 
antiguas, y ri bien es v ^ a d  que apenas se notan en esta fecbada tas 
bellezas del cincel, como no sea en el medallón de S. fldefonso, ccdocado 
encima de la puerU llamada de los Perdones, y algunas grecas de las 
puertas colaterales, eu cambio el cosjuoto ofrece tina magnificencia 
sorprendente. El año de su fundación se ignora absolutamente, pues 
aun cuando su primer obispo fuá Paulo Sergio, discípulo de S. Pablo, 
la ocupación posterior de los godos y sarracenos ha eovuelto su origen 
en la mas completa oscuridad, tanto mas, cuanto no habiendo queda­
do eo la reconquista un solo morador, nos falta hasta el recurso de la 
tradición. Sin embaído, eu su construcción se advierten sus diversas 
épocas, y aunque, según diremos después, en una lápida sepulcral se 
nota que ei año desu consagración fuéel<leil37, en tiempo de D. Alon­
so VIL La elevación de su nave mayores de i4B8. Su órJeii es CMÍn-

25 DE Ma v o  u e  1852.
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tiu, rsu  Wveda gítica, descansando en 24 columnas medias t  enteras, 
que dmden sus tres naves; su forma es de eras latina, y su eslension 
u e«3p iés de largo por Í03 de ancho, y 130 en su crucero. La eleva- 

® Pasmosa, alcania i  105 piés, es decir, 
^co  mas ó meaos que la de Sevilla. La capilla mayor, ese aagradó 

® ^  «lebrau los divinos oBcios, y en donde se hallan se- 
«Ü . . ‘«“‘‘’P '»  diócesis, es de una vista
enanudora por su magnifica constniccion, pór su estension, doble que 
.■n. i r . J *  1“  que recibe por once ventanas góticas
I n  i ?  ‘ ^  ® y majestuoso adorno de terciopelo carmesí
con q ^  se cubren sus paredes en cierta época del año. No es menos 
noüWesu magmaco retablo, construido en lü l3 á  espensas del obispo 

.ra y  Mateo de Burgos; es de órdeu compuesto, participando del dó- 
perleoecé al dórico, y en los dos 

f  sha» * r  Coñhene ocho bermcBlsimos cuadros grandes de
relieve, que representan los misterios mas grandes de nuestra 

pIû i 7 -  notables, ánueslrojuieio, sin desconocer por
o f V ®  “ í®* - y que mas atraen la atendon, son el que re- 

«  iransOguracion, casi en tamaño natural, y el del Ecce- 
iiiriionrf'"’*® anterior, que representa un grupo de judies,
1 iendo con su IM . MU la muerte del Justo. Las den.¿ capillas, aun- 
I estension del templo, se lesienten de poca
í i T S l  variedad hermosea. Entre sus cuadros se haUa

iaSantiaima Virgen, tan gracioso y tan 
r ®®®®„‘®ó« los productos de nuestro célebre IMuriilo, de 

i i , ,  1? '  ®®Pill‘  llamada del Jesús está llena de arabesccs, y tan 
^«5 . óificilmenle se hallará otra semejante. La de Santa Li-
1171 ciudad, es bastante buena eu su conjunto, pero de
m,v k*ü° escultura y adornos: tendría indudablemente

.u r belleza «  se bailara colocada en «I centrode su trente, y no lii-
'’® “ ■ *'’*‘lr'qu«, que la rivaliza. En su re- 

„rni ’ '  .  blanco, se conserva guardado en una preciosa
íf** “ ' « ‘lurts el cuerpo de la santa, y en el lado de la epís- 

M se oalla el sepulcro y busto del obispo L. Federico de Portugal á 
Irascoroes de jaspes; compite, si es que 

aventaja, i  Jas mejores de todas tas iglesias de España; y ai se bu- 
iw t Mneini* s^un  el proyecto, superarla i  tas mas celebradas de los 

■ riranjeros, Otra de las capillas, llamada antiguamente de Santo Tomás

Cantuarense, y quo hoy se baba dedicada á Sta. Catalina y S. Juta 
Bautista, fué fundada por D. Fernando de Arce, obispo de Canariu. Le 
mas notable que contiene son los diferentes sepulcros de mármol, pet- 
fecUrnente labrados, y los bustos de las personas cuyos restos ea- 
cierran. Ala entrada, i  mano izquierda, se halla el sepulcro y busto 
del fundador, vestido de obispo, y sobre el nicho una ¡useripcion a  
letra romana, que dice;

PEFSASnrS Di ARCE 
PRIOR OXO.VCEXSIS ECCLEStE DEBCX

EPISCOPirs CASAREIS RECIE MAJESTAms CONSIUARICS. OBIT 
AXSO Mnxxii.

Ea el otro lado se ve otro busto de muchísimo mérito, recostad*, 
en aptitud de leer, vestido de militar y coala cruz del hábito de San­
tiago en el pecho: tiene escrito en letra gótica; «Aquí yace D. .'Iirli* 
«Vasquezde Arce, caballero de laórden de Santiago, que maüronli* 
«moros socorriendo aimuyilustre señor duque del Infantado, su scBCt, 
•en la vega de Granada; cobró en la hora su cuerpo Fernando *■ 
•Arce y lo sepultó en esta eapiJIa. Año de MCCCCLXXXVl, enelq» 
«se tomó la ciudad de Loja y las villas de Mora, Motril y Montefric,»  
alas que se hallaron padre é hijo.» En el lado derecho hay eW* 
variossepulcrosdela familia del fundador, Umbieo con inscripeio» 
que espresan sus nombres y los años en que murieron; y en el pavi­
mento de la capilla hay otros dos sepulcros unidos, labrados los bustos, 
armas y adornos con el mejor gusto: contieiea los restos de D. Fe  ̂
nando de Arce, comendador de .Mantua, y de Doña Catalina de S »  
su mnger, padres del fundador. En este mismo tado derecho se cenwr- 
van dos banderas, y debajo de ellas se lee en letra muv antigua: «Es­
lías dos banderas se ganaron de ¡os ingleses í  cinco días del mes df 
•junio de 1589, estando sobre la ciudad de Lisboa su campo, por D. Saa- 
«choBrabo Arce de Lagunas, caballwode la órden de Alcántara, seá« 
»de Molino de la Torre y espitan de caballos por el ioviclism» rev D>* 
«Felipe, nuestro señor, Segundodeeste nombre, y como patrón dé esia 
«capJIa las mandó poner en ella en el año de 1590.> En el interior 
templo hay otros varios sepulcros, unos totalmente borradas sus raf 
cripeiones, y otros que se leen condifleulud, llamando especialma*! 
la atención porsii buena construcción el de D. Bernardo, prima-obi?» 
de Siguenia despnes de la reslauracion, que cercó la dudad, reedifií*

ü

Retablo de Xlra. Sra. de la Mayor.

y bendijü la catedral, é iuslituyi en ella en el año de 1123 prior y 
canTlnigüs reglares de San Agustin, siendo sumo pontífice Calisto II, y 
rey de Castilla y León D. Alonso VIL Estando ocupada toda la tier­
ra por ¡os JIo^>s, salió en persona i  la guerra, dejando ordenado que si

mona en ella, le sepultórtn en la íg/esU, como «  verillcó en 
delLiS. Las demás capillas, esceptuando la déla Purísima ConceP^ J  
y la llamada de la .'lora, que contiene doce preciosos cuadros qo* ^  
preseaUnlas Sibilas, ao llaman la atención, yen el diano llene»**’
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Duido freate á)a pwrla principal de los Perdones, se halla el retablo 
de Nuestra Señora de la Mayor, que representamos en el grabado. El 
Bil guato del artista mereccria justamente que no nos ocupdracoos de su 
obra, i  no ser por sus preciosas columnas de jaspe de ana sola pieaa, y 
forel gran mérito que tienen los cuatro evangelistas de bronce, de ta- 
■uño natural, colocados en la cornisa. La imágenes antiquisima; se cree 
que eaistia antes déla entrada de los sarrarenos, y que se conservó ocnila 
■ientras ocuparon í  España, aunque se ignora el sitio. Tomó el titulo 
qae lleva de resultas de haberla colocado en el altar mayor de la 
Iglesia, que acababa de restablecer el refendo obispo D, Bernardo, 
germaneciendo allí muchos años, hasta que el obispo señor Burgo 
(asteó el retablo déla capilla mayor, se la trasladó áladel Jesús, y i  
^  poco tiempo otro de los obispos, el señor Brabo, mandó construir 
H retablo que hoy tiene, y se la colocó en él. Sobre lodo lo que mas 
llana la atención y admira en esta basílica es la sacristía mayor, lla­
nda el Sagrario, en la que la arquitectura ha lijado lodo el adorno 
dnórden corintio en su bóveda, arcosy comisas. En la primera, que

es el asombro de cuantos artistas la ban visitado', y !a mas caprichosa 
qne puede trabajarse, bay mas de cinco mil cabeaas primorosamente 
concluidas, y con la circunstancia particular de no baber dos semejau- 
tes; la hi20 el arquitecto Antonio de Covarrubias, y es indudable que 
fué una de sus mejores obras. Dentro de esta sacristía hay una rapilin 
de un gusto esquísito, destiuada i  conservar inrinidad'de reliquias; 
uua hermosa cajonería, una fueute.yvarios cuadros y crucifijos de 
marfil pertectamente acabados. En la delicadeaa y trabajo del púlpiio 
del Eviogelio se agotaron todos los encantos del arte; en vano busca 
el observador conánsia el nombre del artista para tributar i  su memo­
ria el homenaje que reclama su mérito; su nómbrese ha sepultado con 
él, y nuestras investigaciones no han producido resultado. Sus facetas 
representan la Pasión del Salvador, siendo admirables la belleza y per­
fección de sus formas, y el ackrto del buril para dar i  aquel cuadn 
descolorido la anlmaciony vida que se encuentra en él, Su pensamiento 
y su ejecución es un portento del arte, y á juicio de los inteligentes 
que se han acerrado i  examinarlo, la mano del hombre no podía hacer

IS IBS-
meaís
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O’isla de la ciudad de Sigúenu, por la parte septentrional.)

lú'’

(** Ib capilla mayor y del coro son Umbícn magníficas; 
de aquel es gótica, de nogal, de variados y vistosos dibujos, 

(le otros; el lápiz se niega á seguir ¡as infinitas labores 
^W U o* encajes de madera; se ignora quién la hizo, ysolnse sabe 
H .®* cardenal Mendoza, y que se sentó en ella algún dia

GÍTOnez de Cisneros. El claustro cerrado que da paso i  
' ‘•e; Uj,*l'^°'l‘*'"csdela catedral es también gótico y de mucho mé- 
^  paredes se cnentan inrmidad de nichos; en me-
íjp i^  T  jsrdin; la bóveda es magnífica, y el pavimento
l ^ d o  perfectamente labrada. 1.a fachada y puerta del
«K frente del articulo, y la arboleda qoe en estos ülti-
z a a ú ^ * *  bB plBnleado, prsenlan una vista encantadora: en la 
9a i ( s ^  *  *l”id al intento se han encontrado varias lápidas sepul- 
'* ^asn i»  * coo bastante cuidado, infiriéndose de ellas,y de las 

. . .  . irgUYo, que aquel sitio en lo antiguo
caballeros; una moneda que también

esjg, Be wnservan en el archivo, que aquel sitio en lo antiguo 
** ba ^ *'®lias de los caballeros: una moneda que también
**e® la !i 1300. La torre llamada dsl Sanlisimo, que se
Cej d lá derecha de la puerta del .Mercado, tiene de eleva-
’***da h h-*’ ^  ” B((ltBs de un terremoto quedó algo desnivelada y'•táía I, k-*’ ““  ” B((l'Bs de un terremoto qm 
dshieréo'^‘*,°'*® '®o‘(io necesidad de ponerla

y ^Bn toda la se^ridad que debió perder
i unos fuertes cruceros

«1 ------•' ■”■■■ "  '^b'-n'lBd que debió perder
“  et uia no tiene otro nso que avisar oportunamente á los^Woeros H ““  opoctuoBmenle a los

^•cerdoio o?**''̂ , otras dos torres el momento solemne en que 
*‘*'*Princir^’* u . ' ' “-®“““ Brada á la adoración de los fleles;da 
^  ios ^  -‘‘«“Bli y los habitantes suspenden sus labores
• ‘•naiiuhwíí'* *?? “’lBlorio 9ue se está operando. Seria
***‘L sus srtícnlo si nos detuviéramos i  reseñar ia sala capi- 

o rna¿n^*’j!,?“ '̂ “ ccwnterio, su riqueza en estatuas, custo- 
* ^ l¿ )  “ oobfamas preciosidades que encierra este

» , cuaudooo bastariau semanas para verlo y admirarlo.

Nuestro propósito era solamente dar una breve noticia de este suntuosa 
templo, que seguramente es uno de los principales de E 'paria;en 
también una necesidad salvarlo de la mano asoladora que pudiera des­
truirlo, trasladándolo al Skmasario para que le recoja y guarde la 
historia como una bella creación de las arles. Los que sin alejarse de 
nuestro suelo viajan por conortrlas, no deben olvidarse de visitar la 
catedral de Sigüenza. con seguridad de encontrar en ella prodigios v 
preciosidades qne no billarian tal vez en otros países.

Frascisco GARCIA SO.MOLINO¿.

T E A T R O  D E  B E L M O N T E .

Coa Li'is Ber» i'dez Belmoxte , poeta famoso en el primer tercio 
del siglo XVII, sucede lo que conD. Guillen de Castro, que nadie ha­
blaría boy de ellos ni serian apenas conocidos, i  no ser por una de sus 
producciones drámaticas, que salvando el trascurso de los tiempos y 
las alteraciones del gusto, han llegado hasta nuestros días envueltos 
en una gran popularidad, y como muestras únicas del talento de sus 
autores.

Ene! articulo que consagramos á Guillen de Castro, llamábamos la 
atención deloséruditos hácia el desconocido repwtorio del autor de Las 
m ocsáíitsM  Cid: hoy nos cumple consignar igual deber respecto del 
no menos raro y descuidad» de Berhuuez Belmoxie, á cuya festiva y 
discreta pluma se atribuye con fundamento el drama tan popular aun 
hoy en nuestra escena, quelteva por títulos El mayor amtTario amigo y 
diablo yrodicador.

La ¡ngiatiiud y el desden que parecen haber pesado especialmente
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s.'bre la memoria de este autor, no sob ha hecho rarisimoa los 
ejemplares de la mayor parte de sus pieias drímaticas, basta el 
ponto deíjue solo hoy coQoeemosuna media docena de ellas, sino que 
aun la ya citada, tan repelida y llena de aplausos, le ha sido dispu­
tada , y alnhuida unas veces á un N, Bermudea (que era el primer 
apellido deBauiosTE), ulrisá un padre Damian Cornejo (que ao sabe­
mos quién fuera ni si existid), otras á D. Francisco Malaspina (que 
escribió otra con el misma titulo), y Jas mas, en las numerosas reim­
presiones que de ella se han becho, ba salido anónima bajo el epígrafe 
doL'n ingenio de esta corte.—Sin embargo de lodo, la opiniOB general, 
fundada en razones dignas de crédito, la coloca boy indisputablemente 
entre las comedias de Belmoxtc, del discreto escritor dé quien decía 
Montaivan «que había continuado muchos años el escribirtas y acertar­
las (que en el todo es uno), siendo en las veras beróicoy en lasburU.s 
satonadisimo.»

Sin dnda lo atrevido del argumento de la comedia de £1 diablo 
dicaJer, y el desenfido y libertad de alguno de los caractéres en ella 
trazados, dimon causa i  BetnonTE para encubrirse en eJ anónimo, pre­
viendo tal vez la prohibicúNi ó censura que dos siglos después babia de 
sufrir; pero es to cierto que durante lodo el sigto XVII y el XVUf nadie 
descubrió en ella intenciones solapadas ni objeto pecaoiiaoso, antes 
bien era mirada bajo el aspecto de una comedia religiosa, una especie 
de auto sacramental en que se encerraba nada menos que el apoteosis 

' de la órdeo de San Francisco y de la caridad cristiana; todo el público 
aplaudía el original pensamiento del demonio, convertido por la volun­
tad divina en fraile predicador y catequista; todo el mundo simpatizaba 
con la donosa y grotesca figura del lego fray Antolin, sin sospechar 
que pudiera envolver la mas mínima intención de ridienJiztr con sus 
acciones y su estilo cómico la misma venerada institución que el autor 
se proponía enaltecer.—Pero vinieron tiempos en que la suspicacia 
intolerante de cíctUs ciases, entonces prepotentes, se apercibió déla 
mabeia que debía envolver sin duda aquella epigrámatica figura, y la 
comedia fué prohibida, y  el pobre Antolin señalado con el anatema 
que nunca babia soñado merecer. Su popularidad sinembargofúé en 
aumento i  pesar de esta prohibición, y tal vez á causa de ella, y cuan­
do ia aelnal generaciou la ha vuelto i  ver aparecer en ia esceea con su 
rústico desaliño,con sus chistosas salidas, sus instintos camalesy su 
franca locuacidad, le ba recibido con toda la simpatía que aun en lo* 
sugetos meoos dignos suele estilar una persecución inftiodada.

No entraremos en el análisis de esta señalada producción, ni tam­
poco ofreceremos muestras de su estilo .porque siendo tan generalmen­
te cooomda, seria trabajo escusado, y si solo diremos que su original 
pensamiento y su atrevido desempeño, dan derecho á BEUioniE para 
ocupar un puesto entre los notables escritores de nuestro teatro, y dos 
han impulsado mas de una vez é buscar en las demás obras de su plu­
ma nuevas pruebas de su origina] invención, su ingenio ysufestivo 
estilo.

Por desgracia nuestras investigaciones han sido infructosas para 
obtener el ccojunto de su rarisinio repertorio, y solo por las comedias 
tituladas El principa villano, La rtmgada i t  Valladolid, El afam- 
áor dv nirtra y El Prtncipv perwjtiido, únicas que hemos alcanzado i  
v ff, podemos Juzgar basta qué punto ftié merecida la fama y popula­
ridad de BELitosTE en sus dias, y hasta dónde parece justo el olvido en 
que deanes vino i  caer. Igualmente deducimos de este exámen compa­
rativo, que es el verdadero género á que su pluma era inclinada, y en 
él habremos de juzgarie, desenlendiéndonosde las cualidades negativas 
que observamos pata los otros.

La comedia, por ejemplo, que lleva por titulo El prlneip* rilíano, 
y que por su argumento y estilo pertenece al genero heróico, nos de­
muestra claramente que so era por aquel camino por donde la musa 
de Belbotte era llamada i  marchar con desembarazo. Su oscura y 

xícioa, sus amanerados caractéres, su estilo hinchado é 
hiperbólico, disUo s^urameote mucho de tener el valor que los mis­
mos viciados modelos que sin dada se propuso imitar, y no merece cier- 
tamenle los honores del análisis y la critica; y si hemos de juzgar por 
la muestra, suponemos que lo misino sucedericon losdramas de iguales 
pretcnsiones de Elgranjorgt CaviHoUo, lo s  trabajos de U liu i, Las
siete etirsUas de f  rancia, El rriuaoirato de /toma. etc._Pero en el de
la  renegada de Valladolid (comedia que envuelve un pensamiento reli- 
gioso en un argumento mundano), hallamos ingenio, originalidad v fi­
losofía ; hay maestría enla pintura de ios caractéres, ygrande analogía 
entre ellos y su estilo coajos de El diablo predicador. Por último, en la 
de El príncipe perseguido (cuya s^uoda jomada pertenece indudable­
mente al autor de aquella célebre comedia) sa revela tan i  las claras el 
geaio cómico y epigrtmatico de Beusoste, lo sazonado desús hurlas 
( ^ u n  la espresion de Montaivan), que hay motivos para creer que en 
el r e ^  de las comedías que hoy no conocemos, campearía <k prefe­
rencia la gracia y el donaire que engalanan las ya citadas, y que pare­
cen brotar naturalmente de su pluma.

Aun en la primera ya eiüda de SI principe víIIom , entre el os-

ciOT laberinto de sus escenas y el alambicado estilo de sus pensa­
mientos, despunta siempre el sazonado chiste del autor, eo boca óti 
gracioso Perejil, como cuando prorumpe en el breve y discreto cuento 
6 epigrama que no queremos dejar de recoger.

Robáronle á Antón Llórente 
su pollino: él condesvrio 
hizo plegarias al cielo 
mas bumilde que impaciente; 
pero viendo que el que aguarda 
alcanza su gusto libio, 
viDoá tomar por alivio 
«losolarse coo la albarda.

Aun es mas donairoso y decidor el criado Naranjo de l a  rettegade 
da Valladolid, y de este se puede decir como del de fray Antolin, que 
ocupa toda la escena y cautiva constantemente la atención y la risa 
del espectador, desde que sale la primera vez diciendo:

Yo, mi señor capitau, 
si el traje no io embaraza, 
quisiera sentar la plaza 
aunque fuese en la del pan, etc.

Pero de sus muchos chistes y continuado gracejo, solo queremos 
tomar un cuento, que es siu du<L de los oiejores puestos en boca de 
nuestros graciosos. Üíce pues asi:

Pleiteaban ciertos curas 
deSauMigoel y Santa Ana, 
probando el uno y el otro 
la antigüedad de sa casa.
Y d  de San .Miguel un día, 
que acaso se paseaba 
por el corral de la iglesia, 
descubrió motusa y parda 
una losa, y ciertas letras 
que gastó tiempo en limpiarlas.
Dicen: Por aquí selim; 
partió como un rayoá casa 
del obispo, y dijo á voces;
Mi justicia está muy llana, 
itustrisimo señor; 
esta piedra em la entrada 
de alguna cueva por donde 
el moro Selim entraba 
para guardar los despojos 
en la péidida de España.
Quedó confuso el obispo; 
pero el cara de Santa Ana 
que Ktaba presente, dijo:
Vamos á ver dónde estaba 
esa piedra tan morisca 
que tau castellano habla.
Faénmse loe dos, y entrando 
á la misma parte, hallan 
rompida otra media losa, 
y quejuntándolas ambas 
dicen: Por oqiti se Im-pian 
iae leirinae de etía cata.

Donde se revela en fin cumplidameute el ingenio travieso, el dónete 
estilo del creador del lego fray Antolin, es en la amena pintura de la 
vida frailesca, que dejó consignada enla jomada segunda de Si princ' 
pe perseguido, comedia en que Belmoste trabajó, según Fajardo, coa 
Martínez y Morelo, y corre impresa con el anónimo de tres ing^ 
nios. Hé aquí esta graciosa escena entre el príneipe de Moscovia- D*" 
metrio, yel criado Pepino, ocultos y disfrazados de religiosos.

Peplvo__ . Padre, este cuarto al momento 
manda barrer el guardián, 
que diz que esperando están
á un príncipe en tí convento.

DenEtnio.. . Deme la escoba, fray Pablo
P ep........... , Tome sa escoba, fray Pedro.
Dehet...... . Esto á mi grandeza medro.
Pe?............ {No se ríe de esto el diablo? ■  r<
Demet....... . ¿De qué quieres qne se ría 7

¿De ver que es á mi persona 
tan fiicU esta corona ■
y me desvela la mía? H
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Püp............  Dices bien, p e e s  purgatorio
todi dicba comparada 
i  la de uD iVaile, cifrada 
desde el coro al reUtorio.
Tras gastar a p i  i  pasajes 
la maBaaa en parabienes 
de antífonas y de amenes 
p e  bacen mas hambre que pajes.
Sin cuidar de otras marañas 
cada cual su paso inclina 
al olor de nna cocina 
que penetra las entrañas.
Entra al refitorio, y mira 
mesa puesta sinafan, 
servil^ta, fruta, pan, 
un tazón que ámMr respira i 
mandando el reñidero 
diez legos arremangados, 
cuatro gatos diputados 
con mas lomos que un carnero, 
va andando la tabla llena, 
y pone cada varón 
las manos en su radon 
y los ojos en la agena.
Luego empiezan los cucbillos 
en los platos la armonía, 
y la fnerle ferrerla 
de mascará dos carrillos.
Solo se oyen placenteros 
cluqui chaqoes de quijadas, 
que hay runfla de dentelladas 
qne parecen caldereros; 
y  entre el sonoro ej^cido 
p e  al bajar y sabir crecen 
tantas manos, que parecen 
los cazos del Artifldo; 
prorumpe un fraile; <Á obediencia 
nos obliga este instituto; > 
y al son de aquel estatuto 
hacen todos penitencia.
Luego andau dos frailecillos 
Uarando con manos diestras 
candeales en unas cestas, 
molletes en los carrillos; 
dos I^^Há jarrear, 
vertiendo sangre de hinchadas 
las caras, como tajadas 
decameroá medio asar; 
comal, y de dos en dos 
i  quien se lo da alabando, 
salen tosiendo y rezando 
en honra y gloria de Dios.

De*et........  ¡Cómolo^o tu iporaacia
filé á la materialidad, 
pues entre tanta abundancia 
puso la felicidad 
en la menor importancia!
¿Hay vida de tanta suerte 
como esta, en que i  la partida 
vuelve el rostro el varón fuerie- 
y se cncuoitra con la mnerte 
sin que Ic asuste la vida?
¿Sirven demás á un Seño’ 
ios reíaos y los estados, 
que al buscarlos, dá suáir. 
al tenerlos, dé cuidados, 
y ai perderlos, dé dolor?
>adie se compara pues 
á quien vive en este estada: 
pues aunque pobres los ves. 
están mirando á sus piés 
todo lo que han despreciado.

'^ $ e  con qué delicado iqgenio y piadosa intención opone el autor 
^  bella réplica del principe á la satírica pintura del gramoso, como 

borrar la impresión que sin duda habla de haber causado en el 
del espectador; que es el mismo sistema que ^ u e  enfil diablo 

donde á vueltas de iosfessivos y atrevidos arranques del
. coloca siempre, como para servirle de contraste, las ideas mas 

««aasdereligionyde sana moral, Us ¿nicas, sin duda, que ani­

maban á Belhonte y los demás autores p e , con mas ó menos desen­
fado, trataron estos asuntos en nuestro antiguo teatro.

R. DE M. ROMANO?, 

COMEDIAS

DE LUIS BELSOXTE.

Acierto (eli en el engaño.
Afanador (ri) de Utrera.
Amor y honor.
Conde (el) de Fuentes en Lisboa.
Casarse sin hablarse.
Darles coa la entratenlda.
Desposado (el) por fuerza.
Diablo (el) predicador, y Mayor contrario amigo.
En riesgos luce el autor.
Fiar de Dios, 6 San Plácido.
Fiestas (las) de los mártires: auto.
Gran (el) Jorge Castriotto.
Hazañas (las) de Don Garda de Mendoza.
Hamete(el) de Toledo.
Hortelano (el) de Tordesíllis.
Legado (el) mártir: auto.
Mejor (el) tesUgo el muerto, y Fortunas de Doo Juan de Castro. 

(ConHoxas y Calderón.)
Mejor (el) tutor es Dios.
Principe (e!) perseguido. (Con Martínez y Mweto.)
Príncipe (el) villano.
Renegada (la) de Vatladdíd.
Robador (el) de su honra.
Sancha la Bermeja.
Siete (las) estrellas de Francia, 6 San Bruno.
Satisfecha (el).
Trabajos (los) de lllises.
Tres (les) señores del mundo, ó triunvirato de Roma.

LA OREJA DE LUC IFER,
CUENTO POPUtlR áNQALUZ

RECOGIDO POR FERNAN CABALLERO.

(Fermo).—Vamos, tío Romance, cuénteme V. un cuento.
(TioAornonct).—Qué, señor D. Fernán, sUds que yo sé no son 

mas que mormajos.
(F«r«an).—No le hace, sepa V. p e  á los madrileños les gustan los 

cnentos andaluces y.oe dicen p e  se los escriba.
(Tío ñomancé).—¿Y qué, lo p e  le cuento á sumercé va á ser í» - 

prñtaáo? ;Ay qué gracia! Vea V., yo que pensaba que aquellas gentes 
tan etiiraiaiat, que todas van i  escuela de principios, no les babia 
de gustar mas p e  la laitnúiad. Pero anda con Dios, yo he de hacer lo 
que su mercé me mande, qne el que te favorece te ayuda á vivir, y es 
deuda agradecer, que el que no es agradecido uo es bien nacido. Yo iré 
relatando, su aereé irá apuntando y Ic quitará á la relación mía lee 
etcuajo» y barbaridades que díga yo, la pondrá repulida como cosa de 
impreuta, y podrá su mercé escribir á aquellos usías; «Entre mi oficial 
y yo hicimos este retablo; si está bueuu lo hice yo, y mi oficial si está 
malo.r ¿Quiere sn mercé un cuento decncantamiento.?

{Fírrum).—El primero que se le venga á las mientes, y si V, lo in­
venta, mejor.

(Tío flomaní»).—Qué, señor, yo no sé inventar; eso de inventar 
son rayos que se vienen al sentido, y yo tengo el sentido tapido, se­
ñor D. Fernán; asi, le contaré un cuento que sé desde que me salierou 
loe dientes, y ya se me han caldo, con que vea su mercé la fecha que 
trae

(Fmum).—Mejor, los cuentos son como el vino, mientras mas vie­
jos mas valen.

Pues señor, había una vez un mercader muy rico que tenia un hijo 
que era un sol. Lo crié como ri fuese hijo de un rey; le enseñé de 
todo como ai se fueseá ordenar, y los ejercidos de caballero en que sa­
lió muy amaestrado. Rabiase hecho un mozo muy bien plantado, muy 
jaque, muy bien empatiUado, y guapo como no otro.

Un día le dijo á su padre queaquei lugar le venia angosto, que no 
se haDaba y que p e n a  irse.

—¿Y dónde quietes ir? le preguntó su padre.
—A ver mundo, contestó el hijo.
—Estás comoelcigarron, dijo el mercader, que salta y no sabe dón­

de. ¿Cómo has de irte por esos mundos sin coRorencíaiP
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—t*ídre, qmeü tiene arle va por todas partes, respondid el bijo; y 
«ano el padre había dejado criar muchas alas al pollo para poder rete­
nerlo, cogidesle sus armas, un caballo de los de punta, y echó á an­
dar por esos mundos.

Al cabo de tres días que anduvo por breSales y matuteras, se halló 
coa un hombre que llevaba á cuestas una ca^ade tarama, como dos 
veces la que puede cargar una carreta, como que pesaba ciento cin­
cuenta arrobas.

—Hombre, le dijo el caballero, ca^asmasqueun molo matriz: jcó- 
mo le llamas? ’ *

—-He llamo Carguío, catgon, hijo del buen cargador, respondió el 
hombre.

—¿Te quieres venir conmigo?
—Asi íbera su mercó para llevanae como yo para irme, respondió 

Caiguín.
Se apellaron, pues, y siguieron su camino.
Al cabo de una hora hallaron i  un hombre que estaba soplando á 

dos cabillos, echando mas tire que los fuelles de la fragua de flitcmio, 
que dicen fué un herrero gigante de los sonados.

—iOuó haces ahí? le preguntó el caballero.
—Calle sn mercó, contestó el hombre, que no puedo dejar de soplar, 

porque estoy haciendo moler coa mi soplo cuarenta y dnco molinos. 
—¿Y cómo te llamas?
—Soplin, soplen, hijo del buen soplador, contestó el hombre.
—Te quieres venir conmigo?
—Si que rae voy, respondió Soplin, quo estoy hartode soplar cuan- 

tos días echa Dios al muodo.
Mas allá se hallaron i  un hombre que estaba en arecho.

—iQué haces ahi? le preguntó el caballero.
—Aquí eloy en acerbo, á ver cuándo oigo salir del mar una ban­

dada de mosquitos.
—Hcaubrc! si el mar está á cien leguas.
—Y qué, silos oigo.
—Y cómo le llamas?
—Oin, oidoD, hijo del buen oidor.
—Te quieres venir conmigo?

Si que me voy, que me ba hecho su mercó gracia; ya avisarán 
los mosquitos sn llegada. ’ ^

Echaron pues loscoaUo áandaren amory compaña, y libaron á 
a vista de un castillo lanmusüo, solitario y encapotado, que mas que 
vivienda de vivos, parecía sepultura de difuntos.

Conforme se acercaban se iba abogando el cielo, de manera que 
‘•uaudo llegaron, esUlló una tormenta de truenos y relámpagos, con 
unos aguaceros, que cada gota de lluvia parecía en el tamaño y el son­
sonete im cascabel. i  ^
I ™ cuidado, mi amo, dijo Soplin, que abora verá dón­
de va la tormenta; y poniéndose en seguida á sofdar, echaron á correr 
las nubes, los truenes y los rdáinpagos por esos cielos tan desatinada­
mente, que al verlos se quedó bizco el sol y la luna con la boca abierta.

Mas no foé esto lo peor, sino que cnando negaron al castillo se ha­
llaron que no tenia puerta, ni entrada, ni postigo, pero ni señal.

—Bien le dije á su mercó, dijo Oin que llevaba mas miedo que ver­
güenza, que ese castillo mal encarado, era solo para nido de luncas y 
aposentadero de mochuelos. ''

—Pero yo estoy fatigado y quiero descansar, le respondió el ca­
ballero.

—Pierda su rnCTcé cuidado, dijo Carguin, que trajo en s ^ id a  un 
peñasco que arrimó al muro del castillo, y entraron por una ventana.

En las salas aquellas se hallaron unas mesas puestas con unos man­
jares de los famosos; sus lic«es ,sus alcarrazas d e ap a , sus aceitunas v 
un pan como unas hostias.

I ^ u e s  que se hartaron de comer hasta que no pudieron mas, quiso 
el caballero r a s t r a r  el castillo.

—Señor, dijo Oin, para meterse en casas ageoas es necesario tener 
conocencia para que no d^an: ¿dónde va este bolo?

—Qué I dijo Carguin, acá no llevamos malos fines; y al qne anda de­
recho, ¿quién le echa el arado atrib?

—Vámonosdeaquí.miamo, dijo Oin, i  qniennoselep^abala ca­
misa al cuerpo; este castillo no está en gracia de Dios, y míre su mercó 
que debajo de tierra oigo raidos que suenan como lamentos.

Peroel caballero no atendió i  Oin, sino que echó á andar, s^uido 
de suscriado3,y se metieron por aiyiellcs aposentos, corredeaes y pasa­
dizos, que estaban todos masiotrincados que silos hubiese labrado un 
escribano, hasta que por fin vinieron á dar en un palio como una plaza 
de toros. Apenas entraron, cuando les salió al encuentro una serpiente 
de siete cabezas á cual mas fiera, coa siete lenguas que parecían lan­
zas, y catorce ojos que parecían dardos. Carguin, Soplin y Oin,mas 
awmbrados que rata que sale de vallado, echarou á correr que se des­
uñaban; pero el caballero, que era valiente como un Cid y esforzado 
c«no im Bernardo, sacó su espada, y coa cuatro tajos y cuatro reve-

I ses, le cortó á ia serpiente sus siete cabezas en un decir tilín; lamayw 
de las siete, después de mirar al caballero con sus fieros ojos que eclia- 
fuego y sangre, saltó en medio del palio, en e¡ que se abrió un hoyo por 
ban donde coló.

 ̂ Volvieron entonces á las vocea del caballero los tres que habían 
huido, y se quedaron asombrados de la guapeza do su amo.

—Sabed, les dijo este mirando el agujero por el que había colado la 
cabeza de la serpiente, al qne no se le vela el fin; sabed que ahora va­
mos al campo por hojas de palma y e ^ r to ,  pera hacer an hicar tan 
tai^o que alcance al fondo de este pozo.

Asi sucedió, y estuvieron ios cuatro cuatro años haciendo soga. Al 
cabo da este tiempo alcanzó por fin á dar en lo firme, y su amo le dijo 
á Oin que se descolgase por la si^a, para que viese lo que había allá 
abajo y se lo viniese á relatar. Pero Oin se plantó sobre sus sostenes 
como palma barranquera que nada menea, y le dijo que solo hecho pe­
dazos bajaría.

El caballero le dijo cotonees á Soplin que bajase; este se ató la 
soga al cuerpo, y empezó á descender de noche y dedil hasta que llegó 
abajo. Allí se encontró coo un palacio de los mas famosos, y en una 
cama recostada i  la princesa de Nápules, llorando por su cara abajo 
cada lagrimón como un garbaozo; esta le contó que lucifer se habia 
enamorado de ella, y la teoia allí presa y encantada basta que se pre­
sentase alguno que ia quisiese salvar, para lo cual tendría que batiree 
con él y vencerlo. Pues ya se halló eique va á acometer la empresa, 
dijo Sopiin tomando resuello, y no bien lo hubo hecho, cuando se apa­
reció Lucifer en propia persona. AI vatio fué Ul el espaoto de Soplin, 
queechóá huir y se encaramó sobre una puerta. Lucifer con su gran 
rabo le dió á la puerta un tsbizazo que la desgoznó y cayó al suelo 
con Soplin, I  quien quebró una pi»na.

Dejemos á Soplin coa esta hie),y vamos al caballero, que viendo 
que no volvía á aparecer, le preguntó á Oin lo que sucedía allá en las 
entrañas de la tierra, y Oin se lo dijo lodo, y cómo estaba oyendo á 
Soplin que se quejaba de una pierna que tenia rota. Envió entonces 
el caballero á Carguin, que le as^uró que canaria con Lucifer, y se lo 
traería aunque pesase mas que todo «1 plomo de la sierra Almagrera; 
pero punto por punto le sucedió i  Carguin ¡o que á Soplin, solo que 
al caer fué un brazo el que se rompió.

—AlJá voy yo, dijo el caballero cuando Oin le relató lo que ola, y 
al llegar a! palacio y al ver á la princesa de Nápdes, quedó tan ena­
morado de su gran bellera, qne se preparó con redoblados Iwios a! 
combate con Lucifer.

— Cristianos! combate como sostuvieron el buen caballero y el 
maldecido de Lucifer, no se ha visto por el mundo: ya! cómo se habia 
de ver, si para combatir por acá arribano viene nunca ese condenado 
á cara dracubierU sino disfrazado en vicios. Mas el caballero se per­
signó, y como lodo el qne á Dios se encomienda venceá Lucifer, pudo 
mas el caballero, y le cortó una oreja.

— ¡Cómo se quedaría Lucifer al ver su oreja en manos de un cri*- 
tiano! déjelo á la considerarion de! qne me escuche. Los bramidos 
que daba hacían pegar á Oin cada repullo y dar cada salto que 
parecía picado de tarántula.

—iDame mi oreja! gritaba Lucifer con una voz que parecía una • 
bocina,

—Si la quieres, ie dijo el caballero, ha de ser dándome por ella un 
buen rescate, como poderoso que eres, compadre Lucifer; que ganada 
la tengo en boen combate, como leal, y asi pongo tres coadiciones que 
has de cumplir.

—Atrevido, insolente, envalentonado, dijo Lucifer.
—Si, echa por esa boca, respondió ¿  caballero, pero te advierto 

que voy á meter Ul oreja en salmoera y á enseñarla por dinero.
Lucifer pataleaba; ¿pues qué quieres mal nacido, mal criado y mal 

medrado? le dijo.
—Que pongas á esa noble princesa en a i reino y en su palacio sobre 

la marcha; respondió el caballero.
Lucifer no tuvo mas que apencar, puso á la princesa en su real 

palacio, y en seguida dijo ai caballero:
—Damemi oreja.
—.Ahora, respondió este, es preciso que me traspongas á la gran 

corte de Ñápeles con mis tres criados, y qne allí me tengas prevenido 
un albergue y un séquito regio, como compete á tu vencedor.

—No me d i gana, dijo Lucifer, que le diviertas y triunfes á espen- 
sas mías, so hampón.

—Pues á son de trompa voy á publicar, dijo el caballero, que te 
felta una oreja; veremos entonces cómo te disfrazas de escribano, 
abogado, usurero, de lechuzo ó de enamorado sin que te conozcan 
sobre la marcha.

—Dame mi oreja, gritó trinando Lucifer despees que hubo hecho 
lo que pedia el cabahífo, poniéndolo en Ñipóles con muchos dineros 
y muchos trenes.

—Ahí la tienes, Je respondió este, no la quiero, que huele i  azufre-
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)jeru ralis que cumplas una (ie las lies condiciones que te puse. 
—iCuíi es, bribonaío macaroñoT
—>0 M la quiero decir por ahora; entre tanto ten paciencia, que si

i  li no te ha de servir para ganar al cielo, te servirá para rescatar tu 
oreja.

Lucifer se puso hecho un veneno; eres, iedijo i  su vencedM, siete 
vecwmas malo que yo; ;por via deSapokónl mas picardías se ven en
ii tierra que en el infierno; pero tú te acordarás de mi; te lo juro por 
mi rabo y por mis cuernos, y Lucifer se fué tirándose de su sola oreja, 
por ver olmo lo traía un cristiano guasón.

Pues vamos á que cuando la princesa vid al caballero tan bien 
jateado y con tanto boato, lo reconoció y le dijo á su padre que era 
iHi salvador, y que lo que quería era casarse con di, loque sucedió; y 
yo fui y vine y no me dieron nada, bien que no me echaron de ver; 
porque me escurrí, teniendo presente aquello de i  boda ni bautisado, 
DO vayas sin ser llamado.

(fírnan).—Tío Romance, ¿y qué, se quedó Lucifer con una sola 
oreja?

(Ao flomance),—No seuor, noseEor, tUi voy, que no soy escopeta. 
Lucifer emberrenchinado dió una vuelta por el mundo, y es fama que 
todo lo trastornó y volvió patas arriba.

(c'írTioti).—¿Y no sabe V. loque hizo, lio Romance?
;r«i flomanec).—Yo no seüor, que yo 00 se leer, y  así no leo 

gacetas que lodo lo parlan, y solo me sé ¡o que cantan los ciegos.
(fírnaTi).—Pues yo se lo referiré, que impuesto estoy de ello, tío 

Romance. Lo primero que hizo fué inventar los caminos de hierro para 
Irmas de prisa; hizoy esparcid el cólera, sistemas con uñas y garras 
romo las suyas; fundé un ciento de periódicos, y compuso novelas tan 
largas como su rabo. Por todas parles hundió adarves y levantó mula- 
Mres. La emprendió con el pobre del padre Quieto, que no halló el infe­
liz donde reclinar su cabeza. Aiboroló el cotarro en Alemania ,'Porlu- 
p l  é Italia, donde hicieron subir á Pasquín a! Capitolio. A la Hungría 
<bó nn tabardillo, y ella se lo dió al Austria. Dió á la pobre Francia 
^  calentura republicana con convulsiones, espasmos y accesos de 
'renesl. hasta que cayó inerte. A Inglaterra inoculó una hidrofobia 
prolMtanle espantosa, lo que dió al diablo tal a laria , que casi se con­
fió  de la pérdida de su oreja.

De laarcádica Suiza hizo un feroz matamoros, que trocó el nombre 
'i* wMontbIanc por el de.Monlrouge, y en un acceso de sublime ñlan- 
íropia quitó sus rentas al monaslerio de San Bernardo.

En España introdujo una sed hidrópica de empleos, que hubo 
•layorazgo que abandonó sus dictados y casa solariega por meterse á 
perlero de una oficina dedesvincuiacion.

En Asia los Sbiks, los Sinds, los Bunnes, los Alfgars y los ele­
c to s  gritaron á son de trompa; la India t t  nutitraj y los hijos dei 
«lao poco unido, respondieron á cañonazos: la gvop¿dad «< un robo.

En Africa infundió á los cafres tal espirita bélico y perseguidor, 
JPic se pusieron á dar caza con igual encarnizamiento á las girafes y á 
“S in g le ^ , álos kangurus y á los escoceses, tratando de vender á los 
TW cogían, á cambio de hierro viejo ó cuentas de.crisül. Al general 
i^ ith  no loquerian dar por menos de un espejito.

En América hizo brotar unos activos conatos de piratería, los que 
^  habiendo tenido el apetecido resultado, para desahogar su activi- 

acometidos hicieron nn vapor, de que fué padrino Lucifer, de 
■¡»bwa de diez mil hombres.cuya caWerasolo podía llenarla catarata 
« i  Niágara.

En Turquía la puerta dió portazos.
En Marruecos perdió el emperador la batalla de b li; y no fué 

*“ lü peor, sino que en ella perdió su parasol.
EaCbrtii (¿quien lo difia?) flo fué parte el opio á adormecer los 

gwrren» que inspiró Lucifer i  sus sabios sentenciosos y pa- 
“icos habitantes, qae trocaron lo celeste de su imperio con el roto de 

“  gaeira civil. '
II donde enseñaron Sócrates y Platón filosofía, enseñó

■ Pacifico el derocho de gente de MisterBull.
Hubo en los fioridos Trópicos casas de hierro, y en el nebuloso y 

no país del spícen un palacio de cristal, enyt hada fué la industria, 
«  mandó á ias demás hadas que fuesen á hilar, y que no perdiesen 

tiempo como casquivanas.
Ecenan, iqué esta su mercó ahí 

jtodo eso hizo ese remaldito? mire su mercó que eso no lo sa­
yo; pero me lo malicié. ¡Y todo eso por verse ese enemigo deLuci- 

iP'icii'a oreja, vea V! cuando tantos hayquedarian 
*oya* boy en día por seis maravedís.

I Ewiaiice, ai en su cuento de V. acaba
tre tani ®cé¡a. conclóyalo V. cuanto antes, porque en-

oto Mtoy con una zozobra que no puedo parar.
es ¿  líL f “ w. que ya queá Dios se dé lo que
Pues ** ^  ̂  del rey, dese ai diablo lo que es del diablo.

“ 8 señor, sabrá su mercó cómo después de comerse el pan de la

boda, se llevaban la princesa y el caballero come perros y gatos, por­
que como la rauger había estado tanto tiempo en poder de Lucifer, 
tenia un genio bragado y pintado por el Ion», que solo el demonio la 
podía aguantar. Asi fué que cuando al cabo de algún tiempo se volvió 
i  presentar Lucifer pidiendo su oreja, le dijo el caballero:

—Bien, te ia daré; pero sabes que le queda que cumplirme la ter­
cera condición que te impuse por su rescate.

—Picaro, truhán, dijo Lucifer, me habías de condenar si ya no lo 
estuviese. jY cuál es esa condición, perverso?

—La deque cargues lambieaconmimuger, respoudió el caballera 
pues sois tal para cual, Pedro para Juan.

E L  T I O  P E D R O .
CHASCARRILLO.

Habla en Sanlúcar de Barrameda una hermandad de Sao Pedru 
que pensó en hacerle al santo en su dia iiua función de las buenas! 
Aviaron de un todo la igiesia, que pusieron como nueva; compraron 
la cera y apalabraron al predicador, á los cantores y á ios músicos.

Estándola víspera vistiendo al santo, cate V. que se les cae délas 
manos y se hace pedazos, incluso el gallo, quese le quebró una pata v 
quesedescrestó.

[A^nl de ios apuros! ¡qué se liada? los liermanos estaban cuajados, 
ahilados, de manera que si se lea hubiese puesto un papel en la boca 
se ahogaban. El bennano mayor, al que no se le iban las marchanas, 
propuso que se llamase á un zapatero de viejo, que por su perfecta se! 
mejanza coa el san», le hablan puesto por nombre lio San Pedro, pa­
ra que durante la función, vestido con la ropa del santo, ocupaU su 
puesto en el altar mayor.

Cuando se lo propusieron al buen zapatero dijo que nones, porgue 
mientras estuviese él llorando a i  el lugar del santo, no habla este de 
estar en el suyo remendando los zapatosque tonta qw entregar.

Al fin, poruña onza que le ofrecieron se convino; lo visliaon y 
lo colocaron en el camarín, y era tal la identicidad, que cuando acudió 
la gente á la función, nadie se pensó que el San Pedro de aquel año 
fuese de carne y hueso, y menos de que á cada uno de por sí le hubiese 
remendado los zapatos que llevaba puestos.

Todo fué bien al principio; pero poco Apoco se iba cansando ellio 
Sao Pedro de estar en la misma positura; dábanle unas fatigas v unos 
mareos, que veia al predicador y al púlpitó boca abajo, y no digo na­
da, raandoenel sermón, que acertó á ser muy largo, se ie fué al 
predicador el sanloalcielo y se atajó en ei paso en que canta el gallo 
Al üo San Pedro un sudor se le iba y otro se le venta, t  SI, hermanos' 
no k) dudéis, decía y volvía á decir ei predicador, el gallo cantó.» Y V 
cuándo acabará de cantar, que es V. mas cansado que un rano, le gritó 
ellio San Pedro, á quien se le habla acabado el aguante.

Al oír aquella reconvenciou del santo, el predicador cayó acciden­
tado, y las gentes echaron áhuir atropellándose en la puerta y diciendo' 
¡Jesús, vaya un genio que tiene San Pedro! y en tocándole á lo *1 
gallo pierde su mercó los estribos.

L A  A L A M E D A  D EL  PEREJXZ.,
SOYELá CántTANá.

(ConUnoacioii.]
Volviéndose en seguida á D- Pepito tornóle á preguntar;

—¡Se acuerda el señorito de qué día de la semana fué en el que s.' 
enamoró?

—Si,ya me acuerdo, ponlestó¡el amante después de pensar un ralo 
era sábadosanto, puesto que fué en U feria de tos carneros.

Frunció las cejas al oir estola tiaBIasa, ydijnle;
—Canteros!... Tan engarabatado como sus cuernos esta el signo 

de su merced: pero mayores zorras he desollado yo. ^
Pidióle finalmente la mano, cuyas rayas una á una ezaminó; con- 

etayendo con decir de esta suerte con presuntuosa y risible gravedad.
—Diflcullaso es el asuntó; pero tengo esperanza de que se logre 

Hoy nada puedo anunciará su merced; pero de aquiá tres días vuelva 
»qut á la misma hora, y si no se admira de lo que ha de ver, no me 
llamaré yo la señora Blasa.

Pagóle generosameate nuestro enamOTado esta esperanza, por iu- 
fuDdaüa que á él mismo le pareciese, y algunos momeotos después los 
dos forasteros estaban eu la calle, mientras la gitana concluía de mon­
dar el poco ántes olvidado pepino.

La escena de queacababaPepitode ser testigo, yen  la cual ha­
bla hecho además el papel de protagonista, le tenia admirado y verda- 
dwamente confuso. Dudaba por una parto del poder sobrenatural atri- 
buidoá aquella sucia gitana; pero por otra se decía Asi mismo;¡Y qué 
aventuroyoen elio? íTengoacasootroemedlosmenoseslniordinarios 
parasabercuálesmi buena ó mata fortuna? Pues entonces, pecho al
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Mi

Ih i

agua; ir¿ i  aquel IngubrecaBuchoasl que se eumpla este misterioso plazo 
de tres d:ae que me ha sido desipoado por mi maldita bruja, y :i nada 
consigo. este solo seri un desengaño mas en ia larga lista de los míos.

Por su parte Remigia alimentaba con la mejor fé Jas tibias ilusiones 
de su alumno, reanimando al propio tiempo sus casi muertas esperau- 
tas; f  aquellas palabras, unidas álaa anteriores reflexioDes, fuéronsuQ- 
dentes á hacer que el mancebo anhelase ya por rerse segimda vea ante 
la (ata! alacena que al parecer encerraba su porvenir entero, y sus 
tristes ó halagüeños destinos.

Cumpliéronse en lin los tres dins, y á la hwa señalada pisaba el 
hijo de D. Braulio el escabroso umbral ¿  ia puerta de ia gitana, no sin 
latirle víoleotamente el coraton en ia incerUdumbre del lesulúdo de 
aquella escena.

El cuarto de ia tía Blasa habla sufrido en aquel corto espacio una 
eatraña trasíbrinacion, y nuestro héroe, al entrar en é l, casi habla 
dudado de que fuese el mismo. Veíanse colgadas i  uno y otro lado dos 
antiquísimas cornucopias de madera, que acá y acuilí descubriaa pocos y 
SUCIOS restos del primitivo dorado, ai bien una y otra demostraban i  la 
legua 00 haber sido nunca gemelas: los pedazos de espejo que ambas 
coDservabandgjabaoveri trechos escasos testos de azogue surcados 
profusamente por la mano del tiempo y la incuria de los hombres; y 
delante de ellos, en sus cotrespondientea mecheros de cobre, ardían dos 
desiguales cabos de vetas de sebo. Corría asimismo de la una á la otra 
pared, dejando detrás suñcieote espacio, un cordel elevado i  la altura 
de poco mas de dos varas, del cual peodia en toda su longitud unavie- 
lisima sábana llena de girones y agujeros, cuyo pardo color apenas 
formaba ligero contraste con los negros muros de aquella caverna. Por 
lo demás, las mismas telarañas, el mismo gato mallés, el mismo perro 
chino y U mísmisima vieja bruja que tres días antes. Saludé esta al 
recieovcnido con aquella misteriosa gravedad que indica el desempeño 
de alguna función elevada é importante, y que no deja traducir cuáles 
sean las miras 6 los sentimientos de la persona que la ejerce. En suma, 
todo annnciaba que aquel acto se iba i  verificar con uaa solemnidad 
desusada, como que en él iba á decidirse el destino de un señorito rico 
y enamorado. La tía Blasa, comenzando eo fin sn papel de pitonisa, 
colocó un gran lebrillo en el suelo, ilenole de agua del pozo, y previno 
del modo mas temiinanteá D. Pepito tuviese los ojos fijos eo aquel le­
brillo, sin volverlos áotra parte alguna; hecho esto, quemó en el ana­
fe un endiablado zahnmerío, cuyo principal ingredieute era el azufre, 
y tomando con su mano un carbón medio apagado, trazó sobre la poco 
menos negra pared algunoscaracléres estrambólicos, á cuya señal 
comenzaron á asomar por los moltipUcados agpjems de la sábana, y i  
rrfejarse por consiguiente en el agua, tal serie de caras feas, sucias y 
tiznadas, que no parecía sino que el infierno habla dado huelga á todos 
sus diablee, ó por lómenos que todos los fuelles y yunques de las her­
rerías del barrio babian sido abandonados á la vez para que los inqui­
linos tomasen parte en aquella festividad gitanesca. Horrorizábase nues­
tro cuitadomozoá cada nueva cara que veía, tanto porque en realidad 
eran endemoniadas, como porqueel carácter sobrenatural que su oñis- 
cada imaginacioD prestaba á aquella escena, hacia redoblar el espanto 
que le inípirabao sus horribles visajes y malísimas cataduras; hasta 
que t i  cabo, en vez de un rustro infernal como esperaba, vid reflejar­
se eo el barreño un enorme rabo de zorro, en cuya eslremldad, y á 
guisa de bandera, tremolaba on pañuelo blanco; un grito de alegría 
arrojado por la tía Blasa lesacóde su espanto, y al volver la cara, ha­
lló ya en su mano el objeto que le habla llamado la atencioa ondeando 
sobre el rabo del zwni. La vieja gitana, i  quien centelleaban ios ojos 
de placer, lo entregó á D. Pepito con toda la arrogancia del triuH¿> y 
con todo el orgullo de noa gran dificnltad vencida.—«Tome su merced 
le dijo, y haga cuenta queae lograron sos deseos todos, y que esa ILk  
sita taoadusta y tan desdeñosa es ya una malva para V. Dios los haga 
bien casados y les dé mas criatoras que mosquitos tuvoel rey Faraón.) 
Dudoso é incrédulo tomó el pañuelo nuestro héroe; cosa que le conoció 
i l  golpe tía Blasa, y asi para resolver las dudas con que luchaba, con­
tinuó diciendo-—«No quiero que su merced me pague lo que be hecho 
por servirla hasta que se desengañe por sus propios ojos. En este paDue- 
lo bordado, que tiene marcadas las cuatro puntas, está toda la gneia 
del negocio. Vaya su merced esta larde i  la Alameda del Perejil, y haga 
que Doña Rosa vea el pañuelo: la señorita no dnde su coerced que 
irá sin falta á la tarde también. Llévela escrita una carta; pero oi ia 
firme ai se nombre en ella: tampoco debe su merced procurar hablarle 
basta que yo le avise; ife lo contrario estáibamos como ánles. Haga 
todo estoy mañana me lo dirá.i

El aturdimlHito eo qoe babian puesto á D. Pepito tales y tan estra- 
ñoe lisees. le impidieron el hacer reflexiones sobre lo que acababa de 
oír. Dirigióse maquinalmente á su casa, esperó con impaciencia Ja hora 
de comer, se arrellanó en un asiento déla Alameda, y esperó una b«a 
larga ántes que algún otro, enamorado también ó aburrido, se presentase 
á dividir con él la esrhisiva posesioD del paseo. Comenzó este por fin 
á poblarse de gentes alegres, de almibaradcis currutacos, de graciosas

petimetras; pero entre ellas no parecía ia bella Rosita; pasa todavli 
media hora, y no parece: desesperábase ya , cuandohé aqui que brí- 
liante como la Sor cuyo nombre lleva, se presenta á los ojos del amar­
telado Pepita aquella por quien ba padecido bajo las impías g a r a  ife 
un tremendo animal, y por quien ha esperimeotado los rigores de o i 
impuro elemento, en mala hora llovido sc^re un desuñado amante: 
ella es; pero pasa, ni aun repara en é l , ni hace alto siquiera en sus 
miradasy señas. Acuérdase entonces de su pañuelo, de su taliHnan, del 
que ya se habla olvidado, como se olvidaba del mundo entero cuando 
veia a su encanladura drena. Sácale en efecto, y al pasar á su lado 
Rosita, k) agita con afectación; ella lo ve, repara un poco, comprime 
un grito de alegría, y dirige al hasta aqui desdichado amante una pri­
mera y halagüeña sonrisa. En esto crecía el bullido y la confusión eo 
la Alameda del Perejil, por efecto del gentío que acudía á disfrutar dd 
fresco de la tarde, y merced á esta circunstancia, y á  que Doña Este­
fanía , sabiendo la prisión de Currito, vigilaba harto ménos i  su liija, 
logra Pepitoponeren sus manos un billete, según le habla preceptuado 
la gitana: ella lo recibe con otra sonrisa aun masencantadora, y vol- 
víeudo por fln á casa nuestro dichoso enamorado, loco de placervde 
esperanzas, creyendo enbtujas i  pié juntillas, y cumplidamente satisfe­
cho de la lia Blasa y de su buenaventura.

(ConUruiaró.)
FB.CSCISC0 FLORES ABENAS.

k a . . .
No sin un beso mi alma agradecida 

Aceptará estas flores: 
laiflás de mi será desconocida 
La blanda voluntad de los amores.

¡ Grupo gentil, que Junta un verde lazo 
De rosas yjazmines,
Lleva, de la que te hizo en su regaza.
Mi beso con tu aroma, á los jardines!

; Niña inocente, el cándido consuelo 
Que amorosa me envías,
Te pague amor mezclando de su cíelo 
La hermosa luz, en tus b^tnosos dias!

Si de esa luz divina un solo rayo 
Reflejara eo mis ojos,
A colorar su pálido desmayo,
Feliz iria. entre tus labios rojos.

-Mas no rayos de amor, sí tibias brasa!.
De una muerta amargura,
Son la luz de mis horas. bien escasas 
De claridad. de vida y de ventura!

Y de tus óios el sereno encanto 
N'o turbe uo mí pena; 
jVuela eomo el amor, tú , de mi llaulu,
Por tu fortuna, i  la razón agena!

¡Ni sepas nunca cómo pí«Qe el alma 
Anhelo y alegría,
Ni porqoé canflsia elentusiasoxi encalma,
Y ri vivo amor en dulce simpatía!

Tu tierna primavera al lindo juego
De amor, abre la maoo,
Y vierte flores... ¡L'ajardiu, el fuego 
Aplacó ya y la sed de mi verano!

¡Afurtonada niña,asi tu estrella 
Siempre como hoy te guie,
Sino i  un amante, que tu mauo bella 
Soto á un poeta su jazmín envíe!

¡Tanta pureza y gracia y fiel ternura 
Tusemblante divino,
Hieran de amor de t i , de tu hermosura,
Y celo den al pérfido destino!

Yno sencillas flores, don que al cielo 
Ofrécela inocencia,
Robe U falsedad, fingleudo el celo 
Del santo amor, para beber su esencia.

Simple como el candor, la poesía 
Ama ta uibien ¡as flores,
\  aun triste, nunca desconoce impla 
La blanda voluntad délos amores!

Parts, abril ISuO. Miclel he los Santos ALV.ARLZ.
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